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Del Amor y la Muerte
MARIA SANZ

Del Amor y la Muerte
Dibujos y Grabados

(Biblioteca Nacional de Madrid,
del 6 de marzo al 12 de mayo de 2002)

Al traspasar el umbral de esta exposi-
ción de la Biblioteca Nacional de Madrid lo
primero que nos encontramos es un texto,
escrito con grandes letras blancas sobre la
pared, que comienza con estas palabras:
“El Amor y la Muerte han sido los dos grandes
temas que han inspirado a artistas y escritores
de todas las culturas a lo largo de los siglos".

Afirman, pues, que los dos grandes
temas que han inspirado a artistas de todas
las culturas y épocas son el Amor y la
Muerte. Resulta difícil no preguntarse por
qué, antes de comenzar a caminar por sus
salas. 

Para ilustrar el tema Del Amor y la
Muerte, la Biblioteca Nacional, en colabora-
ción con la Fundación Caixa de Catalunya,
ha seleccionado de sus fondos, de 150.000
estampas, medio millón de libros ilustra-
dos y 40.000 dibujos, un centenar de piezas,
la mayoría grabados y algunos dibujos, que
en un 80% no se habían expuesto al públi-
co. Creando una exposición en la que
muestran la evolución de los temas del
Amor y la Muerte en el arte y la literatura. 

La muestra es una antología del mejor
grabado europeo desde el siglo XV hasta
finales del XIX, en las que están presentes
las escuelas más importantes en el arte de
grabar: Italia en el siglo XV, Alemania e
Italia en el XVI, Italia, Bélgica y Holanda en
el XVII, España, Francia e Inglaterra en el
XVIII y XIX, así como los pintores-grabado-
res  más grandes  de la historia como
Durero, Rembrandt o Goya, que realizan
verdaderas obras maestras concebidas para
ser plasmadas en papel. 

Las obras son copias, en blanco y negro,
de escenas representadas con anterioridad
por grandes pintores europeos, basadas en
textos míticos de la Antigüedad Clásica y
del Renacimiento, y las Sagradas

Escrituras. Algunos artistas no sólo copian
sino también introducen sus propias inter-
pretaciones de estos textos, otros crean
directamente una obra original.

Históricamente, el grabado permitió
una mayor difusión de las creaciones artís-
ticas originales, pues las estampas son múl-
tiples y más fáciles de transportar que las
pinturas, o los frescos, mas no por ello
dejan de ser verdaderas obras maestras
plasmadas en papel, de extraordinaria
belleza y fuerza expresiva.

La exposición se divide en tres grandes
secciones: El Amor, El Amor y la Muerte y
La Muerte. 

Tras la lectura del texto inicial entramos
en El Amor. El primer grabado es El Amor
tensando su arco basado en la obra de
Parmigianino, el cual inaugura el primer
apartado de los cuatro en los que se divide
esta sección, Imágenes del Amor .
Continuamos con El Amor en la mitología
y la literatura clásica, descubriendo repre-
sentaciones de los amores entre dioses,
héroes y hombres de la mitología clásica,
como Júpiter y Antíope de Tiziano, Leda y el
cisne de Miguel Ángel . En su mayoría
copias de obras famosas de Miguel Ángel,
Tiziano, o Rafael. Pasamos a El Amor
Humano, de la mano de Adán y Eva de
Durero o El jardín del amor de Rubens. Para
terminar con  los Amantes, donde pode-
mos disfrutar del Sueño de la mentira y la
inconstancia de Francisco de Goya.

La sección central, El amor y la muerte,
consta de ocho estampas, entre las que
resaltan Escudo de armas con Calavera de
Durero, Tántalo de Goya y El Amor y la
Muerte de Goya, que da título a la sección.

El recorrido termina con La Muerte.
Esta sección, dividida en cuatro apartados,
comienza con una serie denominada,
Imágenes de la Muerte, como la estampa
de Durero La Muerte asaeteando al género
humano, Adán y Eva y la Muerte de Barthel
Beham, La muerte todo lo iguala de Natale
Bonifacio, y la impactante imagen de Goya
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Nada. Ello dirá. Pasamos a la Muerte de
Jesucristo, con grabados del prendimiento,
pasión y entierro de Jesucristo junto a La
Santísima Trinidad de Durero. En la Muerte
del Hombre, resaltan otras dos estampas de
Goya, Estragos de la Guerra y Enterrar y callar,
junto al dibujo Marroquí ahogado en la playa
de Fortuny. El final de la exposición es la
sección el Triunfo sobre la Muerte, con un
dibujo anónimo francés El poeta vence al
tiempo y a la muerte, Alegoría de la muerte y la
resurrección de Matthäus Greuter, La resu-
rrección de Lázaro de Rembrandt y un dibujo
de la obra de Miguel Ángel La resurrección
de los muertos. El juicio final de Jean Cousin,
una gran imagen en nueve hojas que sigue
la visión de Ezequiel según la cual los muer-
tos resucitarán en cuerpo y alma, pone el
punto y final.

Todas ellas son representaciones simbó-
licas en blanco y negro del Amor y de la
Muerte, que se complementan  y contrapo-
nen, arropadas por una cuidada puesta en
escena. Cada una aparece presentada por
un breve texto explicativo de su origen y
contenido que ayuda a su comprensión. En
las paredes, leemos poemas de Lope de
Vega o Jorge Manrique, elegidos con tino.
Podemos sentarnos a disfrutar de dos pro-
yecciones, que explican al detalle algunos
de los grabados. La música, procedente de
los montajes audiovisuales, cálida y envol-
vente, nos acompaña durante toda la visita.
Y algo a resaltar, su iluminación. Está muy
estudiada, destinada a preservar las obras,
mas al mismo tiempo nos permite deleitar-
nos en su contemplación.

Resulta interesante movilizar una inte-
rrogación como la que nos propone esta
exposición. Aunque su recorrido no nos
garantizara una respuesta, ya es en sí intere-
sante la experiencia que nos permite reali-
zar.

El Amor y la Muerte, los dos grandes
temas presentes tanto en literatura y como

en artes plásticas,  aparecen como Eros y
Thanatos  en el texto de  S. Freud “Más allá
del principio del placer”. En él nos encon-
tramos con que la pulsión de muerte,
Thanatos, es aquella energía psíquica sin
objeto ni representación, y las pulsiones de
vida, Eros, son energía ligada a ciertas
representaciones de objeto, o bien transfor-
mada por medio de operaciones simbóli-
cas. Estos últimos serían instintos de vida,
por cuanto tienen objeto que los represen-
te.

Si cruzáramos estas ideas de Freud con
otras de J. González Requena sobre los tex-
tos, “lo propio de los textos simbólicos
(míticos, oníricos, sagrados, artísticos) es
que en ellos el encuentro con lo real se
halla mediado por la presencia del símbo-
lo”, podríamos pensar que mediante la
construcción de textos simbólicos es como
los seres humanos intentamos elaborar,
mediante representaciones, los sentimien-
tos que nos produce el encuentro con lo
real, es decir con la ausencia de todo obje-
to, más allá del objeto, con la pulsión de
muerte.

Al  encuentro con lo real nos conducen
el  Amor y  la Muerte. Cuando el hombre
se enfrenta a la muerte, la “desaparición”
del objeto puede favorecer el contacto con
lo real. El sexo, por otro lado, también lo
produce, por la misma razón, y porque
además es el yo el que “desaparecería”.
Las representaciones del Amor y de la
Muerte mediante textos simbólicos, nos
hablarían de ello, del encuentro con lo real,
pero mediado por la presencia del símbolo.

La exposición Del Amor y la Muerte  nos
muestra un centenar de textos simbólicos.
Su recorrido nos ofrece la oportunidad de
descubrir, o redescubrir, cómo grandes
artistas entendieron el Amor y la Muerte
desde la antigüedad al siglo pasado  y,
además, nos transmite algo de cómo el ser
humano elabora su  encuentro con lo real.


